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..:.os áe pesos. que el Gobierno no podrá pagar. i. 

entregará a loe ingleses en cambio. Diez millones 

, ochenta millones, salimos á ocho peso• cada 

uno .... " El corrillo se indignaba como si cada 

uno de sus miembros se sintiese personalmente 

malbaratado. De aqui el grito tan repetido en el 

motin: umuemn los inglnea.u Algunos enemigos 

de la monotonia hallaban esta variante á ese mis• 
' 

mo grito: u mueran los yankees.u Ingleses y no~-

te-americanos eran cosa igual en el concepto de 

aquella multitnd que marchaba á tientas entre la 
agitacion pública .sin mas guia que su ignorancia. 

Por aquellos dias había circulado u¡_i rumor, 

· acogido con fruicion y propalado por un semana• 

rio humoristico, sobre el r;bo del barandal del 

balcon central del Palacio. Se decia qua aquel an• 

tiquísimo barandal, procedente de la época de los 

vireyes, era de un bronce especia\ que contenia 

una considerable liga ik oro. Seglln el citado se• 

manatio unos viajeros yankees habían ofrecid.o 

por aquella alhnja nada ménos que cincuenta mit 
pe808, ofrecimiento que indujo al gobernante j ' 
aprovecharse directamente del barandal .. , , ~¡ 

semanario no conjeturaba¡ afirmaba hechos. Su• 
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~actores habían visto levaniar un indamio bajo 

el baranda~ le habían visto en el momento de set 

dbelavado, deeoendido, llevado para eu fundicion 

"f 11euñacion de su oro , la oua de moned&, y sns• 

füuido en 11! balcon de.guarnecido por otro baran• 

dal de igual ferm,., pero de materia relativamen,e 

vil. La maltitud acl,stll.mbrada, ver tnntos ejew­

f>láa cierliés de fil rápacidad 461 ~upo imperant&, 
11<1 d ud¿ de la verdad de esa tméedot& que hablHS 

én relación llOn la hitlioria de los despojos llevad0i 

'tabo por Manuel Gonzaleri: en •u periodo de ~ 

beraador dt P&!IICiO 1&bre los m11ebles del imperí$, 

y sé ui6 por heeho el robo del barundal .. •• ~ 

mislaó tíei:ilpo¡ el t'UIWor de qn\J lle estaba ptép&9 

mndé UIMl eaplo~ tetnejanll& '«ln 16 üWt• 
~U'éstl'e de Girlós IV, clrcu!IS tle habl~la en b&I 
blilla y hallóffl eft IIIIS llolumnirll dél mi111no ___, 

&~. B! CMallitll, ~ombre IIMó pot &I nlg<> de 

.bleo ii llqueJ.tt ~álull, füa 11 !itt vllndid♦ ' 

ao1W4imérltal'I09.·.-•• Se JiMi ro6adt, si barañdal,J 
el. dithaUi,ro ah<t fueron como IM frá!!eti suplemn, 

W.&ti dél m~tin, propiás para arrastrar y exalt&t 

á la multitud agregada al movimiento de lo1 eSW"• 
diantas. 



Estos alentaban, máe bien que combatir, aque­

lla éspecie de supersticion politica. Una supersti• 

cion es frecue11temente, y sobre todo, en México, 

más podero.sa que una idea en las masas del pue­
blo bajo, En 1810 el cu1a Hidalgo movi6 más de 

cien mil indios con la euper¡¡iicion religiosa do la 

virgen de Guadalupe, presentada por él á los in­

dios como. combatida y próxima á _¡;er aniquilada . . 
por la gachupina virgen de los Remedios. En 

1884' los estudiantes movían tambien al pueblo 

bajo de la capital con patrañas como la de la ena­

jenacion del pais al inglés 6 como la del robo del 

b&raodal. Solo que ellos ¡ni.nos! se sentian infiuen• 

ciados por la multitud misma que movían. Grita'. 

ban tambien como e]ia: u¡mueran los inglese~l" y 

recogían de ella el grito leperuzco de u¡muera el 

manco!" aplicado ti Manuel Gonzalez. . . . 
~ Pero otras influencias superiores les di!igian, Y, 

ellas eran ejercidas por una colectividad y por un 

hombre solo. La colectividad. era lo femenino, la 
mujer, la colaboradora anónima de la obra salva• 

dora de la juventud, el hombre era un il~tre 
viejo poeta. 
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VI. 

Lo femenino. 

E8]Josa de dipu,t<Ulo !íbio.-¿ Votarás en contrill 

Diputado.-Votaré en pro, 

. Esposa.-¡Pero es p~sible! ¡y tu patria? 

Diputado.-¿ Y mis compromisos?. , , • 

Y el diputado va y vota en pro el contrato do 

la deuda en lo general. Ese mismo dia al volver 

el diputado á su casa: 

La esposa.-¿Has votado? 
Diput<Ulo,-He votado, 

EBpOBa-¿Que no1 

Diput<Ulo,-;-,,jQue s(! • • , • 

' 

E.sposa.-Pero ¡insensato! ¿no me has dicho que 

esa deuda es la ruina, que es monstruosa, que hay 

en ella un exceso que significa robo? ¡y así la vo• 

ta,! ¡Eso es la deshonra, y la deshonra tuya es 111 
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mia y la de tus hijos! .... ¡Sabes c6mo me dicen 

ya en la vecindad? ¡Traidora! y á tí traidor! .• .• 
Dipu,tado.,Pero ¡mujer! 

La esposa redobla sus protestas, y aún suele ir 

hasta el llanto, ese recurso tan fácil de su natura­

leza impresionable. El diputado tibio arrastrado 

al deber por la voz d~ la compañera íntima, más 

poderosa que la de su conciencia, va á la Cámara 

~dido á votar en contra en lo :¡¡a1'ticU¡/ar un ~r­

tfoulo capital del contrl}t.o,de 1~. <.l.~a. , 
En otr¡¡, case,: 

La mad,·e.-Y a son las siete, y ~ún nQ vien~ i;ni 

hi~o ... ~ Estoy inquiet~ ..•. Le habrá sucedido 

algo?,11' o sin razon le he prohibido salir en estos 

dias de motín, 'y !in embargo, se me escapa á la 

calle con esos locos de estudiantes, sus compaiíe­

ros, ... Será preciso castigarle . .,. • Mira María, 

(llamando á la criada) quita li mi hiJo una peseta 

de la alcancla de sus ahorros. 

Pasa una hora de creclent~ illquietud, y el hijo 

TUelve al fih agitado, descompuesto el traje, la voz 

e11ronquecida, 

La 'mad,·e.-¡Pédido! ¡qué te has hecho? ¡de 

d6nd'e v-ienes1 ¡así dejas á tu madre' esperándote 

~¡¡, 
horas y horas en la más vrofunda angustia? ¡Y en 

qué traza llegas! Se creería que te han apaleado .• 

El hijo (chico de quince a!loa)-He esta(jo en 

las galerías de la Cámara gritando u.mueras,. á los. J . 

t~a,idoreg .. , . Despues, en la calle he aclamado á 

lq¡¡ p,triotas, h~ arengado al ' pueblo, he oufrido 

el/)~ell~n~~ y falos de los gen<;larmes, y por último 

uWI hor,i ele ~ttencion qn la cár7e!.. , .• todo por 

la. pat~ia, porque s~. trata de salvar á !& patria, y 
el qhico, co¡no ei creyera que estaba todavía de­

cl!llllando ant.~ 11:'i\ gr~po de léperos, con~,lu.ye con ' 
U\1¡ a~amap, ~r4gico, 

. La madre, (llorando f abrazándole.) ¡Pobre hi- ' 

j0¡ mio! ¡Demonio de rµucl,1achol Pero ¡quién te ha 

di.ch.o que esté bien que c,hlciuillos como t_ú se me­

~ en tales co~o.a! .... Si me vuelves á salir, ve­

rás como te ~~atigo,.,, Miill, María (hablando 

aparte á la criada) vqelve la peseta á la alcancía 

de mi hijo, y ponle adamás otra .. , • 

Así obraba y hacia sentir sn influencia directa 

6 indirecta, en el hombre y en el, niño, la mujer 

mexicana, invisible conspiradora, afortinada en su 

hogar como en reducto in~xpugnable, Había he­

romas oscuras entre las numerosas afiliadas de 
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aquella conjuracion. Se hablába de una dama en 

cuya casa se celebraban reuniones de estudiantes 

de or,1,iµario animadas por su presencia y sus ar­

dientes excitativas. El historiador pudo ver por si 

mismo á uua madre j6ven, esposa de nn diputado 

del C071tra, cuyo hijo pequeño agonizaba en los 

días de las má.s tumultuo;,as sesiones. Cuando en 

l; víspera de la muerte del infante, á la hora en 

que su agonía se agrav6, el diputado dijo á la j6-

ven madre: uhoy no iré á la Cámara; me quedaré 

contigo junto al lecho de nuestro hijo,,,-"Ve, res• 

pondió ella, á la Cámara donde hace tanta falta tu 

voto de oposicion, que yo velaré sola por nuestro 

hijo,,, Justo es añadir que el diputado obedeció 

sin vacilar 114uel mandato tan digno de Esparta 

como la amenaza de la esposa de un diputado del 

pi·o: u¡Si votas la deuda, me divorcio!,, ... , , , 
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( ' l 

, VII. 

El ilustre viejo poeta, 
,J 

' 
Un ,diputado se_ptuagena~i? se habia declarado 

en coutra del co_nvemo Noctzlin desde que fué 

presentado á la Cámara. Se llauia"a a'' ·11 , p. , u u, ermo 
r10_\'), ~o~bre popular, lleno de siguificaciones J 

glor10sas P"rº ] · , 
• • w as mu;eres y los niños significaba¡ 

la poe•ía · · · • · • , , mexicana cantando copla• on ,;z ' ., ~•,~ nn,¡uer(J,/J 
al ~ompás del harpa de nuestros fandangos; para 
la Juventud significaba la poesía , . , 1, , . ep1ca, ~ mai"tt, .. 
tratura ,docente, la or~~~ia . de 57; para lo; h~m­

bras sénos era la ciencia econ6mica; para todos 
era lo más na · 1 d . ~ • . c1ona o nuestra literatura, lo mil-
nos opac~- de nuestra turbia p•olitica lo . á 'b . ~ lit , man • 
. ªº e de las figuras secunda;ias as~ciadas á la glo-

ria de J uarez. , ¡ ,, 
La obra d · · . e opos1c1on j1e ese an~iano se hacia 

latuL1th ti, !u calle y en la Cámarn Afi . d • • c10na o'-
Tomo II.-17, 

t 
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que quedaba 1edimentado en el fondo de la indig­

nacion pública, la opo1icion contra la deuda no 

fué ya un sentimiento, sino una pasion. El Go­

bierno hizo todo lo que pudo para exacervarla: 

diezmó con detenciones y prisiones á la multitud 

de e~tudiantes y de agregados, la hostigó con la 
' intervencion odiosa del e,birro disfrazado, la apa• 

leó y tiroteó por medio de sus gendarmes de á pié 

y de á caballo y la irritó con la insolencia de sus 

oradores. Casi todos los redactores mercenarios 

de la hoja subvencionada de D. García I, hechos 

(liputados en premio de cuatro añoe de complici­

dad literaria con el fraude oficial, fuero~ azuzados 

contra la multitud, lo mi1mo que el esbirro y el 

gendarme .... Y he aquí, bajo el influjo de tanta 

presion, á qué punto habían llegado las cosas el 

día 18 de Noviembre: . 
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VIII. 

'D'na sesion tempestuoaa. 

Desde las dos de la tarde se había guarnecido 6¡ 

fr~nte de la Cámara Y las calles circunvecinas de 
un gran cordon de tropas, Infantería y caballe­

ría, varios regimientos, batallones y 88Cuadrones 

de lo más flamante Y granado de nuestro ejército, 

fueron llegando poco á poco y alineándose al bor. 

de de la.. aceras, siempre apoyando sus filas hácia 

e_l pórtico de la Cám~ra, convertido en una espe­

cie de centro estratégico de imaginadas operacio­

nes.' Al despliegue de tanto aparato de fuerza, pa,. 
recia como si se estuviese esperando un asalto en 

regla al ex-teatro de zarzuelas .•.. Por dentro el 

primer agente en París del contrato con los tene­

dores de bonos, D. Cárlos Rivas, ya convertido en 

Gobernador del Distrito en sustitucion del pr•fu­

·go D. Ramon Fernandez, parecía dirigir otro apa-
' 
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loa mangos de eu rev61 ver•. ya lae galerla~ llevadas 

al punto de agitacion y tumulto de nna plaza de 

toros, comninadas por el presidente con un lanza• 

miento ¡¡eneral, entraban en eea fiebre loca de las 

multitude~ que no es más que la locura de un in• 

dividuo multiplicada por un factor inmenso ..... 

·El ooentecimiento exterior vino y se anunció en 

'1a forma de detonaciones sucesivas; primero un 

tiro, luego otros, despues una descarga cerrarla ... 

Ent1nces. cad& porcion de la Cámara interpreta 

el estruendo de la fusileria segun eus pasiones 6 

sus temores; los diputados de la mayorla creen en 

un asalto do la mucheJumbre á la Cámara, Y al-. . 
gunos huyen del Ralon espantados, ~tros 9acan sus 

revólvers, y ee vió á d~s de ellos que apuntaron á 

las galeriae ' con sus armas amartilladas, bajo la 

impresion de un miedo criminal. Por su parte las 

~~Íerías y la minoria adivinan un ata,¡ue brutal 

de los s~ldados á la multitud de la calle .... Una 

oleada de esa multi\u~ _arrolla los guardias Y gen• 

d1nmes del pórtico y penetra desbordán,lose has­

ta el salan de la Cámara ...• Ya no ee ésta una 

&imple plaza de toros; es el redondel á la hora del 

toro tmbola.do . .•• Los que asl penetran de fuera 
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traen el testimonio ocular de lo que pasa: elloe han 

visto á la multitud lanzada de la galería supe­

rior agitarse y agolparse dando gritos de 11 mue­

ra,11 á la entrada de la misma galería en el momell­

to en que se tuvo la adversa nueva del resultado 

de la última votacion; ellos han Yisto á un batallan 

Y á la gendarmería hacer fuego sobre la muche­

dnm bre y caer de entre él algunos heridos y muer­

tos. Traen sensiule en sus rostros la impreaion tur. 

badora de la vision da la muerte y el olor de la •an• 

gre. Su emocion se comunica á las galerías con la 
velocidad instantánea de una chispa eléctrica. 

Gritos Je "están matando al pueblou resuenan por 

to<la, pa,-tes elllrn la,, ma• violenta,; in\erjeccionee. 

Todos los diputudos se levantan, • U no <le la opo­

sicion gritu: 11se asesina á nuestros i11.-, 111anoti! va• 

mos á salvarlos" ...• é invita con un ademan á 

sus compañeros á salir. Otro diputado d~ ed!ld 

av&uzaJa, afiliado tambien en la oposicion y muy 

eonocido por la energía de su independencia, vien­

do al jefe d~ policía mézclado entre la muchedum­

bte que invade el salon y cubierto como siempre 

con au sombrerote, se dirige á él y le hace ·saljr á 

empellones, como si vie¡¡e en él personificada la 
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a~amblea por la fuerza. Un tercer oposicionista, 

carácter militar avezado á luchas más sangrieutaa 

que la de los parlamentos y los motines, se dirige 

!, loa grupos de la mayoría en tono de altivez por 

su propia. actitud de increpacion, por la actitud sé­

ria de ellos; y por último, Salvador Diaz Miron, el 

ídolo popular del momento se lanza á la tribuna 

é impone al tumulto el silencio con su voz, la cal! 1 

roa con aus excitativas al 6rden. Reclama nél pre­

sidente de la Cámara D. Gumesindo Enriquez, que 

salga á c~ntener la u matanza,,. y el _presidente 

a.coede á la demanda y sale de la Cámara en com• 

pa.ñí& del mismo Diaz Mi ron volviendo á los pocos 

minutos. , , • iQué es? le intet'pelan de todas:parte/1 

los diputados, ¡Q11ién es el culpa.ble? iQuién:causa 

el-tumulto? y.,¡ presidente suelta ~n contestacion 

e~ta palabra: 

¡ El populacho! 
i'8i al soltarlr.. hubiera estado al alcance de las 

ga:lerlas, lo más segur-O es que la sesion hul,iera 

acabado como una pantomima inglesa con el pre• · 

Bidente arrojado barandiUas abajo por la multi• 

tud, Pero tuvo .la buena fortuna de pronuneia.tl& 

á•lo léjos, afortinado tras la mesa presidencial.en 

2'n~ 
el fondo de l.& plataforma, y la palabra uo le atra­

jo otra accidente que una andanada da protestae 

y de gritos ... , , ¡El pueblo, 'IJ no el pop11,lachol gri • 

taron mil.voces, y el presidente, como un nadador, 

desespera.do que se lanza á la compuerta del es­

tanque para tirar de ella y dar salida á la, aguas 

en que se ahoga, levantó la aeeion ofreciendo un 

cauce de salida á la multitud (le las galerías, cuya 

exaltaoion ya no podía conteuerae dentro del QS· 

trecho recinto de la Cámara_. Salió como torrente 
' deiipeñada, se unió en la. calle á la multitud que 

desafiaba encolerizada los fusiles de soldados y, 
gendarmes, y las dos multitudes confundiendo su• 

masas y sus gritos y sus pasiones, fueron motin, 

pronunciamiento loco improvi•ado en una esqui• 

na, sin tropas y &in armas. Fué aquello primero 

el motín de la piedra contra el plomo: se cambia, 

ban.guijartos por bala~¡ el guijarro del amotinado 

no hacia nada 6 niuy poco, la bala del sohlado y, 

del gendarme heria y mataba. !A.penas se veian 

los muertas, porque la policía cumpliendo el oficio 

de receptora de sus propias victimas, tenia el cui­

da.do de envolver los cadáveres y sepultarlos en 

la sombra. No fué ésta, sin embarga, tan densa 
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tJlr su mano crisp~p.'!, para m;•a!se, _los cabeU~~• 

debatirse en sus habitu~les convulciones nervio-
. &.". ~ • i u j • 

,;s y exclamar gruñendo y re.soplando: u¡No! ¡no 
p • ' 

es posible! .... Retroce<ler es mi ruina, mi deshon-

,a ante 1ds tened ore~ .. , . Es preciso llevar ade­

lante este negocio. Si se hunde, me hundiré yo¿ 

pero vo'sotros os hundireis tambien, y nada me im-

1\?rta arrastrar con n?sot,y• al ~nis entero!,, .. , • 

B.ien pronto este arrebatOoSe disipa como todas las 
'-i '( 1 1 

cóleras de aquel hombre tanto más pasajeras cuan-. , a 
\o más intensas. 1' gritería del motín llega á sus 

oídos como el znmbido de una horril,l e pesadill~ 

y una reaccion súbita se produce en su ánimo pre­

cisamente dos dias despues del en que tuvo lug~r 
.,_ ,. , 0 , U • 11 11) fa sesion borrascosa ~nt~,descnta, , , , . ~n la_:,?; 

sion 1el 20 de N oviembte, u-:ia prop~s¡cir,n ªUf¡ 
~11siva Je la discu,ion y v~~acion del contrato de 

'" de1,1d , es pre%ntada á la Cámara y aprobada 
J.411 , · ' l vtJI , j~l , J 

en masa por los diputados C\lYª mayoría hizo ~n 
. ' • \ • J ,ti ' 1 ' 1 

cua~to cde c~nve~sio!}, h~;ia l,~~ ~las tr}:mfa~_tes1 de 

Ía min0ría, obedeciendo .t u~ signo militar de Ma-
, ,¡t , , f. , , ,, ,tJ .U 11 

nue). Gon~le_z. ,,0 I 

Se celebrb en México aqueUa re_vocacion disfr~-
, , 0 11 1 

ead~ \¡ajo ~ formas de ~P\I\Za~iento como u~ 

~ 

~'T'T 
giari triunfo del puehlo y una derr<Í ta del Gobier: 

nó; Se iluminaron las casas con fa:olillos izados 
• r ,... ' 

ó suspendidos en los balcones; el pueblo bajo de 

los barrios apartados y de los pueblecillos circun-
' dantes acudi6 al centro de la ciudad, al ruido de' 

los gritos de triunfo, como á una romería política 
. ' de que no se daba cuenta exacta, y los j6venes de 

las escuelas declarados hérees- destilaron por laa 

calles principales ele la ciu,ln,I en una proce·sion 

que las ·damas saludnron dés,le los balcones con 

lluvia d~ flores .... Todo lo dejó ha~er llanuef 

Gonzalez quien, en los n1omentos del público re­

gocijo, cuidaba de retirarse cautelosamente á al­

guna de sus habitaciones, especie de aduares po­

blados de las delieias y suéños del Oriente. , , • 

S6le por una mallifestacion no quiso pasar: la de 
• ' J 

que se repicaran las campanas de las tones. Mo-

ribundo de la po!Ítica" y · c1J1 honor, parecía horró, 

rizarse del toq~e' de campanas comó de los dobles 
' ' de su agonía,,,,. "Nada de repi<¡uesu fué su úl-

ti.;,a consigna al G~b~irlador dei DisÍrito, Rivas; 

y al odcial ~ayor' de gué;ra, Montesinos; y los e,r: 
r • ' ' •r ' ' ' 

tudiantes y el pueblo bajo disgustados por la fa!. 

ta de ese sonoro llpéndfce á,' sus ' man'ifostaciones 



de alegría, se arremolinan en la noche del 21 de 

Noviembre al pié de la escalinata que da entra~a 

á 111 escalera de una de las torres de la Catedral. 

Piden repico r, lo piden 11. un cura y al campanero 

que se niegan 11. darles acceso 11 la torre a pesar de 

una licencia no muy clara arrancada por los es­

tudiantes al Gobernador Ri vas. Tropas numero­

SM como las ániee acantonadas frente 11. la Cáma­

ra, llegan y se esparcen alineadas por el atrio de 

la Catedral y la plaza de la Constitucion .... La 

muchedumbre alborotada se pregunta si todo aquel 

!lparato guerrero tiene por objeto impedir loe re­

piques, y grita inocentemente reclamando el ruido 

de las campanas como un niño que se irrita y de­

se•pera al sentirse privado del estrépito alegre de 

su eonaja .... De repente se oyen.tiros disparados 

aturdidamente por gendarmes sobre la multitud 

que grita y ondea. Un hombre de condicion pací­

fica y humilde, músico que venia de tocar ol sal­

terio en una barraca de pequollos ~spe.c!áculos le, 

vantada junto á la C¡¡.tedral, cae en tierra herido 

mortalm&nte y at~avesaoo por bala de rifle, La 

multitud maldicie11do y llorando recoge al hombre 

ya cadáver, le amortaja envolviéndole en una fra. 
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zada, le tiende ■obre la tablazon de una puerta 

arrancada de entre los escombros de una ce.A 

pr6xime. en derribo y avanza háeia la casa del Go­
bernador del Distrito en procesion silenciosa en­

cabezada por el cuerpo tendido y llevado en hom• 

broa como si fuera el giron sangriento de ugrado 

estandarte. Llegado el cortejo ante la casa del Go­

bernador frente á la Alameda, tiende el cadáver 

al borde de la 1cera y se pone á gritar: 11¡vengan­

za!11 La gendarmería de á caballo 6 guardia rural 

tiene la saña inconeebible de cargar varias veces 

•obre aquella multitud obligada á golpes de sable 

á abandonar por momentos el cadáver en torno 

del cual se vuelve á agrupar semejante á una gran 
familia que se esfuerza en cumplir, desafiando á 

la fuerza, sus últimos deberes ante los restos de 

un deudo ultrajado y querido ... Un coche escoltado 

por una guardia de gendarmes del ejército llega de 

pronto hendiendo la multitud. Se reconoce luego 

en él alcoche presidencial, y un jóven obrero so lail• 

za á. la brida de un caballo con intencian de dete­

nerlo. El cochero, un negro de cuerpo y alma saca 

su revólver y hace fuego sobre el jónn ímpruden­

te:hiriéndole en una pierna, Al mismo tiempo, se 

, 
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abre la portezuela del coche detenido un momeo. 

to, y de él sale Manuel Gonzalez, se dirige á los 

grupos más inmediatos con ademanes y palabr":' , 

propios para captarse la benevolencia de nuestro 

pueblo bajo siempre humilde, y los grupos por to­

da respuesta le muestra.o el cadáver del asesinado, 

Hay situaciones en que el espectáculo de la muer• 

te. llega al al= produciéndole una rew,lucion . 

amarga de sentimi~ntos y de ideas. En la situa­

cion de extrema excitacion nerviosa de Ma.nuel 

Gonzalez, aquel cadáver¡ no le afectaría más que 

todos los que babia visto y hecho el mi~m? en s11 

vida de guerrilla y de campaña?' Un individuo 

vivo puede representar una clase que vive; 110 

hombre muerto puede ser visto como una clase, 

como todo un pueblo que muere. :1.fanuel Gouza­

lez tenia en aquel muerto el espejo d? su obr&, Lo 

vi6 y subió precipitadamente al coche, dando 6r- , 

den al coche.ro Je partir <le prisa. Cuando se ale­

j6 pareeia huir de un remordimiento. 

Llega entre tanto la última seman~ de :i:,¡-oviem • 

bre, y Manuel Gouzalez, presa de sus propios es• , 

tremecimientos, despechos, rábias, y de las ¡rnge•• 

tiones ambiciosas del grupo que le rodea, se aga• 
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rril: al poder con la tenacidad de un desesperado ' 

cuyos ojos miden la pro!uudidad espantosa de 8U 

caíd&, , , , La idea <le matar al General Diaz le 

vuelve á turbar como una mosca zumbadora que · 
' , 

gir<ira pérsistentemeute al rededor de su cabeza. 

Efe hombre es el (mico que impone un uhasta 

aquí u á su dominaciou. Suprimido él, se siente 
.r 

Manu~l Gonzalez dueño absoluto del país. El ~jér-
-

cito no le tendrá más que á él por jefe supremo, 

y los .acanto~amientos militares e,sparcidos porto• 
' ' dos los Estados están bajo el mando de goberna-

dores hechuras suyas y por tanto fieles. , .• Va de 

la idea á la ejecucion callandito y en la sombra .• 

Tod;~ las noches, entre 9 y 10, ancle el General 

Dlaz pasar en coche por el ilffrado1· de la Alama-
' da, punto intermedio del trayecto de la casa de la 

familia de sn esposa á la suya propia. Se ordena 

que la luz eléctrica desaparezca de los fanales es­

tablecidos en ese púnto, se sitúa una patrulla de 

caballería para que haga fuego sobre el coche, á 
¡ 

favor de nna emboscada en la sombra de la noche 

aumentada por la arboleda .• ,. Todo estaba allí 

dispuesto para matar oportuna y certeramente, y ' 
'' s6lo un golpe de sagacidad del General pudo des• 
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cubrir el plan y hacerle fracasar gracias á una in• 

terpelacion franca al Gobierno sobre la significa­

cion de aquellas luchas extinguidas y aquella pa­

trulla en acecho. Sin embargo, las vocee tenta­

doras seguian diciendo al oído de Gonzalez "IIÍÍ• 
' 

tale!u-"Pero ¡dónde?-En cµalquier parte, en su 
propia co.sa, si es preciso.,, Y un complot •e org&• 

nizó para matar al General Diaz en el tumulto de 

un motín simulado. Se pagarian léperos verdade­

ros 6 disfrazados que gritaran umuerasu en torno 

de él on el momento de salir de su casa ó de atra­

vesar en su carruaje. La tropa intervendría dis­

parando balas con tal aturdimiento que una 6 al­

guna de ellas irian á alojarse en el cuerpo del Ge­

neral. , .. ¡y luego? .... y luego, con el apoyo de 

toda la fuerza 11.rmada y á favor de lo. extraordi­

nario y crítico de las circunstancias, se daría el 

golpe de Estado, erigiéndose la dominacion de 

Manuel Gonzalez en dictadura indefinida .. ,. Así 

soñaba, ó más bien, así deliraba aqqel grupo de 

foragidos en el poder, é iba del delirio á la obra 

con la premeditacion y alevo,la de los grandea 

criminales. Ponía en pié de guerra toda la guar­

nicion de México y concentrada en el Palacio una 

fuerza considerable, teniéndola día y noche sobre 

las armas. Al General Diaz le llegaban aviaos re­

nladorea de la infame trama y no dijo ni hizo 

nada. Pareció.dirigir todo su empeño á desenten• 

derse del peligro. que le amen~zaba, En posicion 

!emejante á la de un hombre que se encuentra 

de repente sobre un precipicio, sin otro punto de 

sustentacion que la estrec)la viga en que se posan 

BU$ piés, comprendió instintivamente que su sal­

vacion y su triunfo estaban en el reposo y la in­

accion. Sin necesidad, sin embe.rgo, de exponer!e 

locamente al pel¡gro que afecta desconocer, se está 

en su casa y no sale de ella ...• Una mañana de 

las postreras de N oTiembre, un hombre en ciertas 

re!acione, de privanza con Manuel Gonzalez y de 
amistad con el General Diaz, se presenta en la ca­

sa de éste, anunciándole que ese mismo dia se ha 

resuelto atacarle aún con violacion del domicilio 
' y le in\erroga sobre si quiere tropa para rechazar 

el atar¡ue cuya proceoencia ldirecta deja en una 

misteriosa indeterminacion, El General comprende 

que se le quiere hacer salir de su casa y qne ae le 

ofrece fuerz11 para preparar, tras el atentado, la 

justificacion del Gobierno qne busca tranquilidad 






